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Resumen: 

La deportividad no cuenta en la actualidad con una definición globalmente 

aceptada, sin embargo existen varias propuestas sobre las dimensiones que la 

conforman. En este sentido, Abad defiende que la deportividad está compuesta 

por la justicia, la igualdad, las buenas formas, la voluntad de ganar y el 

equilibrio entre las anteriores. En esta investigación se ha contrastado esta 

propuesta, mediante entrevistas semiestructuradas, con los alumnos de la 

licenciatura en Ciencias del Deporte. Los resultados extraídos del análisis de 

contenido de las entrevistas ratifican esta propuesta, incluyendo dos nuevas 

dimensiones: la perspectiva negativa y la consideración en ámbitos no 

deportivos. 
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Abstract: 

Nowadays, the sportspersonship hasn’t a globally accepted definition, however 

there are several proposals about the dimensions that integrate it. In this sense, 

Abad defends the sportsperonship is compound by fairness, equity, good forms, 

the will to win and balance between them. In this research this proposal has 

been contrasted, through semistructured interviews, with pupils’ of Sport’s 

Sciences degree. The results, extracted from content’s analysis, confirm this 

proposal, including two new dimensions: negative approach and non-sporting 

fields’ consideration. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El presente marco teórico recoge el estado actual de desarrollo del 

concepto de deportividad, reconociendo la dificultad para su definición, diversas 

propuestas multidimensionales de la misma así como sus procesos de 

transmisión y adquisición. 

  

Indefinición terminológica 

La cuestión de la deportividad actualmente es el eje fundamental de las 

investigaciones que abordan la educación en valores, sin embargo, no 

contamos con suficientes estudios que traten concretamente sobre ella (Cruz, 

Boixadós, Torregrosa & Mimbrero, 1996). En esta línea, Martín-Albo, Núñez, 

Navarro y González (2006) subrayan la inexistencia de un marco teórico 

consistente sobre el término, que permita alcanzar una definición 

universalmente aceptada; hecho advertido ya con anterioridad (Martens, 1982). 

  

Lejos de ser clarificado, numerosas publicaciones abordan la 

deportividad sin determinar qué entienden por ella o desde qué enfoque 

pretenden analizarla. A tal respecto, Gutiérrez y Pilsa (2006) afirman que uno 

de los primeros pasos de toda investigación debe ser la delimitación semántica 

de los conceptos que en ella se tratan. Así, no sólo por omisión se encuentran 

difuminados los límites de definición sino que también se debe al desacuerdo 

general al que se hacía mención. 

 

Nos encontramos pues con múltiples acepciones de la deportividad: 

Arnold (1983) la concibe como altruismo; Butcher y Schneider (1998) la 

explican como el respeto al juego; o Loland (2002), que la presenta como 

sinónimo de juego limpio. Son muchos los autores que en su intento de 

clarificar el concepto lo reducen a una sola dimensión. No obstante, podemos 

afirmar que todos ellos recogen algunas dimensiones de la deportividad, 
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aunque una concepción unidimensional parece incapaz de abarcar 

completamente el concepto (Abad, 2010). 

 

Dimensiones de la Deportividad 

En este sentido, Gutiérrez y Pilsa (2006) destacan la relevancia del 

estudio de Vallerand y Losier (1994) en el que, para determinar las 

dimensiones de la deportividad, entrevistaron a más de mil deportistas de entre 

8 y 18 años. Las respuestas fueron agrupadas en 5 dimensiones: 

 

1. Compromiso con la práctica: consiste en esforzarse al máximo y 

reconocer los errores para mejorar en la práctica del deporte. 

2. Convenciones sociales: incluye acciones como dar la mano al rival, 

reconocer una buena actuación del rival y ser un buen perdedor. 

3. Respeto a reglas y árbitros: supone el cumplimiento de las reglas de 

cada deporte y respetar a los jueces incluso cuando toman decisiones 

erróneas. 

4. Respeto y preocupación por el oponente: abarca conductas como 

prestar equipamiento al rival, querer jugar aun cuando éste se retrasa (y 

se puede ganar por ello) o no obtener ventaja de un rival lesionado. 

5. Perspectiva negativa: recoge el rechazo a ciertas actitudes no 

comprendidas dentro de la deportividad como buscar la victoria a toda 

costa, competir por premios individuales o enfurecerse al cometer un 

error. 

 

A partir de los resultados de este estudio se creó el MSOS 

(Multidimensional Scale of Orientations toward Sportpersonship), cuestionario 

ampliamente utilizado para el análisis de la deportividad. Éste la concibe como: 

la preocupación y el respeto a las reglas y árbitros, a las convenciones sociales 
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y al rival; plena implicación de uno con el deporte y ausencia de 

aproximaciones negativas a la deportividad, en consonancia con las 

dimensiones propuestas por Vallerand y Losier (1994). No obstante, no es 

plenamente fiable, pues como reconocieron sus autores, presenta varias 

limitaciones que no se pudieron subsanar. De hecho, existen varias 

investigaciones que, para evaluar la deportividad de diversos agentes 

deportivos, han realizado adaptaciones sobre este cuestionario para conseguir 

una mayor fiabilidad (Chantal, Robin, Vernat & Berncah-Assollant, 2005; Ryska, 

2003), rechazando así parcialmente esta concepción de la deportividad. 

 

Nosotros nos encontramos cercanos a la definición que ofrece Abad 

(2010), tras una revisión teórica acerca del término, entendida la deportividad 

como la conducta propia de una persona implicada en la actividad de deportes. 

Esta perspectiva podría resultar a priori, poco clarificadora, pero la explicación 

de sus dimensiones contribuye a la comprensión de todo el significado que en 

su interior encierra. Se trata de un conglomerado de 5 dimensiones: 

 

1. Justicia: rechaza cualquier ventaja que sea considerada inaceptable, 

conseguida mediante el incumplimiento del reglamento (Feezell, 1986). 

Existen acciones que pueden incumplir el reglamento sin obtener 

beneficios y por ello, no considerarse como ejemplos de 

antideportividad. 

2. Igualdad: excluye aquellas acciones que, sin incumplir el reglamento, 

actúan contra el “espíritu de la norma” (reconociendo la diferencia entre 

las definiciones reglamentarias y su práctica en la realidad), el cual, a su 

vez, define el “espíritu del deporte”. 

3. Buenas formas: como la igualdad, esta dimensión refiere a cómo se 

practica un determinado deporte. La principal diferencia estriba en que 

mediante su realización u omisión no se consigue ventaja alguna; no 
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sólo se trata de mostrar cierto tipo de acciones, sino que también se 

debe tener una correcta actitud hacia el deporte (Abad, 2010). 

4. Voluntad de ganar: supone, en primer lugar, concebir la práctica 

deportiva como una oportunidad para evaluar la propia excelencia 

(Keating, 1964) y, en segundo lugar, para permitir una evaluación de la 

excelencia del rival (Butcher & Schneider, 1998), lo cual no se puede 

producir si uno no se emplea al máximo. 

5. Equilibrio: surge del conflicto entre las dimensiones anteriores, 

especialmente entre la voluntad de ganar y el resto, remarcando que si 

bien ganar es muy importante, no se aceptan algunas formas que 

conducen a la victoria. 

 

En esta línea, Abad (2010) defiende que estos elementos son 

irreducibles, sin ser ninguno de ellos más importante que los demás, ni que 

pueda abarcarlos o ser abarcado, por lo que la deportividad no se puede 

identificar con una única dimensión sino que debe ser entendida como un 

concepto multidimensional. Hasta la actualidad, esta propuesta surgida del 

análisis de la literatura científica publicada sobre la temática no ha sido 

contrastada con ningún colectivo implicado en el deporte. 

 

Transmisión y adquisición de la Deportividad 

Pero el caballo de batalla de la deportividad, más allá de alcanzar una 

definición única, estriba en cómo se transmite y adquiere. En este sentido cabe 

reseñar que el deporte es una de las actividades sociales con mayor capacidad 

de convocatoria e influencia (Ginesta, 2007), especialmente entre los jóvenes. 

Además, su práctica se considera muy importante para el desarrollo integral de 

los sujetos, equiparándola algunos investigadores, como Fernández (1998), 

incluso con la nutrición, en la medida en la que ambas; aunque necesarias, 

pueden acarrear repercusiones negativas si no se afrontan adecuadamente. A 

tal respecto, se advierte que tanto por defecto como por exceso, el deporte 
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puede privar a los sujetos que lo practiquen de un desarrollo completo de su 

personalidad al transmitirle valores perniciosos (Ginesta, 2007; Gómez-Mármol 

& Valero, 2013; Sánchez & Mosquera, 2011). De este modo nos planteamos: 

¿supone la práctica de deporte la adquisición sistemática de deportividad? 

Para responder existen al menos 4 posturas: 

 

1. La que defiende que el deporte es bueno en sí mismo para este proceso 

(Bredemeier, Weiss, Shields & Shewchuck, 1986), recogiendo el testigo 

del Ideario Olímpico, el cual resultó importantísimo en la eclosión de los 

deportes en las escuelas y universidades británicas durante la 

modernidad. 

2. La que afirma que gran parte de los programas de iniciación deportiva, al 

ser un reflejo del deporte profesional, suponen un entorno perjudicial 

para dicha adquisición (García, 1990; Gutiérrez, 1995). 

3. Una postura intermedia (Lozano, Olmedilla, López & Hernández-Ardieta, 

2000) por la que según determinados condicionantes el deporte podrá 

considerarse nocivo o beneficioso, pudiendo articularse pues, como 

conductor de la deportividad. De hecho, según Shields y Bredemeier 

(1995), la deportividad es la virtud más frecuentemente citada de entre 

las que el deporte fomenta. 

4. Una cuarta postura que defiende que el deporte es un producto histórico 

al que se le han atribuido una serie de valores. Así, el deporte, como la 

ciencia, no es en sí, ni bueno ni malo, sino que depende de cómo se 

utilice (Sánchez & Mosquera, 2011). Si los valores que se le atribuyen al 

deporte son positivos, pero en la práctica no se cumplen, el deporte es, 

de facto, bueno y malo, socializador y disgregador. 

 

Las dos últimas posturas nos conducen a distintas afirmaciones sobre 

qué aspectos del contexto deportivo son determinantes para el desarrollo 

completo de los deportistas. No obstante, aún se conoce muy poco sobre la 
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influencia del contexto en cuanto determinante de la conducta vinculada con la 

deportividad (Gutiérrez & Pilsa, 2006; Vallerand, Deshaies & Cuerrier, 1997). 

Así, las características del deporte son reseñadas como tales, ya que la 

presencia o no de contacto físico (Gómez-Mármol, 2013), el competir como 

local, visitante o en terreno neutral (Pelegrín, 2002), o el nivel de exigencia 

física (Vallerand, Brière, Blanchard & Provencher, 1997) pueden favorecer la 

aparición de conductas agresivas, alejadas en cualquier caso de la 

deportividad. Por otro lado, otros autores (Borrás, Palou, Ponseti, Vidal & 

García-Mas, 2009; Garrido, Zagalaz, Torres & Romero, 2010) remarcan la 

importancia de que los padres sean conscientes de las posibilidades 

educativas del deporte y que, por ello, procuren explotarlas tomando medidas 

como la reducción del énfasis en la competición (Sánchez et al., 2008). 

 

Análogamente, surge la figura del entrenador, como aquellos sujetos 

sobre los que incidir para el fomento de la deportividad en los jóvenes, 

defendida por quienes las superponen a las características de la propia 

actividad. Afirman que lo realmente importante no es qué deporte se practica, 

sino cómo se practica (Gutiérrez & Vivó, 2005). En esta línea, señalan Viciana 

y Zabala (2004) que el entrenador debe adaptar su metodología didáctica a los 

sujetos, priorizando los objetivos educativos (por ejemplo, la deportividad), 

especialmente con deportistas jóvenes. Por último, también cabe destacar a los 

profesores de Educación Física; entendidos, desde el enfoque que supone esta 

temática, como los principales agentes socializadores en el contexto deportivo 

(Schultz, Molina & Bossle, 2012; Soares & Fonseca, 2012), de muchos niños 

cuya práctica se reduce exclusivamente al horario lectivo. 

 

En este sentido, la educación formal (institucionalizada) adopta una 

función vital pues contribuye al desarrollo integral de los adolescentes, 

ayudándoles a desempeñar su función en la sociedad (Cebrián, Sánchez & 

Romero, 2010). Aunque el auge de la investigación sobre deportividad en el 
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ámbito escolar no se produce hasta la década de los noventa (Palou et al., 

2007), contamos a día de hoy con una cantidad suficiente de pruebas que 

permiten afirmar que la Educación Física es el mejor medio para transmitir una 

serie de valores y pautas de conducta (Soares & Fonseca, 2012), entre las que 

se incluye la deportividad (Mosquera, Lera & Sánchez, 2000; Sánchez, 

Mosquera, Bada & Cebrián, 2008), cubriendo un vacío pedagógico difícil de 

comprender desde otras disciplinas (Fernández, 1998). 

 

Por otro lado, el segundo dilema que rodea a la deportividad cuestiona si 

ésta repercute sobre la conducta del individuo cuando no practica deporte 

(Gutiérrez & Vivó, 2005). 

 

A tal respecto, nos encontramos con autores como Brown (1993) o 

Bredemeier y Shields (1986), que niegan dicha relación, al defender la 

divergencia entre ambos campos (deporte y vida cotidiana) y, en el extremo 

opuesto, otros investigadores como Cruz, Boixadós, Valiente y Torregrosa 

(2001), Raga y Rodríguez (2001) o Sánchez (2012), defienden que los valores, 

actitudes y comportamientos de deportividad adquiridos serán considerados 

durante toda la vida en cualquier ámbito, ya sea deportivo o no. 

 

En este sentido, recordemos que para Ortega y Gasset (1996) el deporte 

es un “lujo vital” al que se puede dedicar el ser humano libre y voluntariamente 

cuando ya ha satisfecho el resto de “ocupaciones forzosas” y que, dadas sus 

características, es capaz de dar un sentido pleno a la propia vida. Se articula el 

deporte pues, como aquel espacio en el que el individuo puede dedicarse a 

actividades que posteriormente tendrán sus consecuencias (fomento de la 

deportividad, por ejemplo) en el resto de ámbitos de la vida cotidiana. Dicho de 

otro modo, se trasladan al resto de esferas de la vida las enseñanzas 

adquiridas y ensayadas en el deporte. 
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En suma: todavía carecemos de una definición global sobre la 

deportividad (Martín-Albo et al., 2006), dificultad que diversos autores han 

abordado mediante diferentes propuestas acerca de sus dimensiones (Abad, 

2010; Vallerand & Losier, 1994). Además, coexisten posturas para explicar los 

procesos de transmisión y adquisición de la deportividad, reseñando los 

distintos agentes implicados en los mismos y entre los que cabe destacar, a su 

vez, a los profesionales de la Educación Física (Fernández, 1998; Gutiérrez & 

Vivó, 2005). 

 

2. OBJETIVOS 

 El presente artículo se plantea desde un ánimo dicotómico (teórico-

conceptual y práctico-educativo); partiendo de la opinión de los sujetos que en 

un futuro cercano se erigirán como los profesionales del deporte, esto es, los 

licenciados en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte pretende, en primer 

lugar, contrastar la propuesta multidimensional de Abad (2010) y, en segundo 

lugar, conocer su postura ante las posibilidades educativas del deporte en los 

procesos de transmisión y adquisición de la deportividad. 

 

3. MÉTODO 

Se trata de un estudio de casos de tipo descriptivo (Thomas & Nelson, 

2007) cuyo fin último no estriba en la generalización o extrapolación de los 

resultados, sino en la comprensión del fenómeno de estudio en busca de un 

enriquecimiento del actual marco teórico. 

 

La técnica principal de la investigación ha sido la entrevista 

semiestructurada, idónea para el análisis interpretativo de los discursos en 

ciencias sociales (Ibáñez, 1979). Posteriormente, se ha recurrido al análisis de 

contenido como técnica para el análisis de dichas entrevistas dada su 

capacidad para analizar de forma controlada los mensajes encerrados en 
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cualquier forma de comunicación. Además, cabe reseñar, tal y como advierte 

Piñuel (2002), que el análisis de contenido está basado en procedimientos 

interpretativos de productos comunicativos que proceden de procesos 

singulares de comunicación previamente registrados (entrevistas en este caso) 

y que están fundados en técnicas de medida que pueden ser cualitativas 

(lógicas basadas en la combinación de categorías). 

 

Las categorías a priori objeto de estudio se corresponden con las 

dimensiones propuestas por Abad (2010) sobre la deportividad, esto es: 

justicia, igualdad, buenas formas, voluntad de ganar y equilibrio entre las 

anteriores. Ahora bien, la complejidad del fenómeno comunicativo requiere un 

diseño de investigación flexible, capaz de adecuarse a la diversidad de factores 

implicados. Frente a otros “diseños tradicionales”, una propuesta metodológica 

de estas características (entrevista semiestructurada) permite la emergencia de 

nuevas categorías a posteriori durante la recogida y análisis de los discursos 

de los informantes sin, por ello, dejarlo a la aleatoriedad del descubrimiento 

casual (Lozares, Martín & López, 1998). 

 

Participantes 

El grupo de informantes de esta investigación lo componen los alumnos 

de cuarto curso de la Licenciatura en Ciencias de la Actividad Física y del 

Deporte de la Universidad Católica San Antonio de Murcia. La próxima 

extinción de su plan de estudios (curso 2012-2013), por el establecimiento de la 

equivalente titulación de Grado, de la mano de la implantación del Plan Bolonia 

(Real Decreto 1393/2007), hacen de este período el más adecuado para 

recoger la información antes de su extinción. 

 

Los criterios de inclusión de sujetos en la muestra son la realización de la 

asignatura “Practicum” (que supone la puesta en práctica de la formación 

adquirida en el resto de asignaturas de la titulación) en cada una de las áreas, 
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a saber: educación, rendimiento deportivo, gestión deportiva y salud, realizados 

principalmente en centros educativos, clubes deportivos, ayuntamientos o 

escuelas deportivas y clínicas de rehabilitación, respectivamente. La elección 

recae en los alumnos, que optan por aquel área que más se ajusta a su perfil 

tanto personal como profesional. De este modo podemos afirmar que según el 

área elegida, se están definiendo, a priori, distintos perfiles profesionales con 

distintas aspiraciones laborales. Además, también se atiende al género 

(variable que Raga y Rodríguez señalaron en 2001, como determinante para la 

adquisición de valores como la deportividad), integrando a un hombre y a una 

mujer en cada uno de los grupos. Se entrevistan de este modo a 8 sujetos que 

constituyen otras tantas tipologías distintas: Em (educación masculino), Ef 

(educación femenino), Rm (rendimiento masculino), Rf (rendimiento femenino), 

Gm (gestión masculino), Gf (gestión femenino), Sm (salud masculino) y Sf 

(salud femenino). 

 

No obstante, ambos criterios (modalidad de practicum y género) han 

sido utilizados como criterio para segregar a la población, en atención a su 

diversidad académica, de prospectiva profesional y de género, nunca 

entendidos como variables independientes en términos positivistas. La 

participación en el estudio fue totalmente voluntaria y con un carácter anónimo. 

 

Procedimiento 

De acuerdo con la propuesta de Rodríguez, Gil y García (1999), las 

acciones realizadas en la presente investigación se pueden dividir en 3 fases, a 

saber: fase preparatoria, fase de desarrollo o de trabajo de campo y fase 

analítica. 

 

En la fase preparatoria, que corresponde a la fase inicial de la 

investigación, se definió el objetivo y el diseño de la investigación y, de acuerdo 

con el mismo, se procedió a la elaboración del guión de la entrevista, para lo 
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cual se siguieron cuatro fases fundamentales: 1) elaboración de una batería de 

preguntas a partir de las dimensiones propuestas por Abad (2010), 2) 

sometimiento de la batería de preguntas al juicio de expertos (dos doctores en 

Ciencias de la Actividad Física y del Deporte con experiencia en construcción 

de entrevistas y análisis de contenido) 3) dos pruebas piloto en condiciones 

similares a las de la fase de trabajo de campo y 4) leve modificación del guión 

inicial atendiendo a los resultados de la prueba piloto. 

 

En la fase de trabajo de campo se realizó la recogida de información a 

través de las entrevistas individuales semiestructuradas diseñadas ad hoc, en 

una sala privada reservada a tal efecto, siendo recogidas mediante grabadora 

de sonidos, utilizando como guión las preguntas extraídas de la fase anterior. 

La duración de las entrevistas osciló entre los 15 y los 20 minutos. 

 

Finalmente, en la fase analítica se realizó la trascripción literal de los 

registros de audio resultantes de las entrevistas a formato digital, para proceder 

al análisis de los mismos. Se trata de un proceso de tipo deductivo, atendiendo 

también a la aparición de cualquier nueva dimensión no recogida en los 

estudios de Abad (2010) (categorías a posteriori); es decir, un proceso de tipo 

inductivo. Este análisis deductivo-inductivo, mediante la creación de nuevos 

archivos, facilita la formulación de los resultados, que a continuación se 

presenta. 

 

4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Desde una concepción cíclica y utilitaria de la investigación, pasamos a 

exponer conjuntamente los resultados y la discusión, utilizando como guía las 

categorías elaboradas a partir del marco teórico.  
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Indefinición terminológica 

En este sentido, cabe reseñar en primera instancia que, de acuerdo con 

varias investigaciones (Gutiérrez & Pilsa, 2006; Martens, 1982; Martín-Albo et 

al, 2006), la deportividad es un concepto de alta complejidad pues, tal y como 

señalan los informantes: “No creo que haya un concepto específico de 

deportividad, según en qué línea la tomes, será una cosa u otra. A lo mejor 

deportividad para una persona es ser competitivo y para otra es lo contrario, 

mejorarse él mismo (#Ef)”. 

 

Consecuentemente, reflejo del desacuerdo actual entre investigadores 

sobre la definición de la deportividad, no se puede afirmar con rotundidad que 

se haya encontrado una definición común entre los entrevistados, sin embargo, 

sí se comparten ciertas características propias de un individuo que actúa con 

deportividad, al que se podría calificar como “bondadoso, respetuoso, 

compañero, humilde y honrado (#Gf)”. Se advierte por tanto que la deportividad 

tiene un carácter valioso para quien la posee. 

 

Transmisión y adquisición de la Deportividad 

Análogamente al acuerdo anteriormente expuesto, se presenta una 

postura común con respecto a cómo se adquiere la deportividad. Ésta 

concuerda con la mayoría de los psicólogos del deporte al afirmar que la 

práctica deportiva no transmite automáticamente la deportividad (Lozano et al. 

2000). Son necesarias condiciones del entorno para que así se produzca, a 

pesar de que éste sea un ámbito relativamente desconocido para la 

investigación, tal y como señalan Vallerand, Deshaies y Cuerrier, (1997) o 

Gutiérrez y Pilsa, (2006). Dicho proceso de transmisión-adquisición de la 

deportividad se basa en “la educación que te dan tus padres, seguido del 

colegio y después, si entras en algún equipo o algún club, ahí también te lo van 

a enseñar (#Gf)”; siendo destacadas las figuras de los padres, escuelas y 
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clubes como agentes responsables, en consonancia con lo afirmado por 

Garrido et al. (2010) y Sánchez et al.  (2008). 

 

No obstante, como ocurre en el campo de la investigación, emergen 

otras figuras clave en el fomento de la deportividad, también señaladas por los 

sujetos entrevistados: “un entrenador a su equipo benjamín por ejemplo, o un 

deportista de élite, queriendo o sin querer es una referencia para muchísimas 

personas, niños, adultos y lo que haga va a ser un modelo a seguir. Entonces, 

ellos deberían marcar lo que es la deportividad (#Gm)” y, además de 

entrenadores (Cruz et al., 1996; Viciana & Zabala, 2004) y los propios 

deportistas (Sánchez et al., 2008), también se citan “campañas publicitarias o 

por ejemplo, en las aulas, un profesor puede transmitir deportividad en las 

clases de educación física (#Gm)”. Aquí se refleja cómo los próximos 

licenciados en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte (directamente 

implicados en dicha tarea) reconocen la responsabilidad que adquirirán como 

profesores de Educación Física, tal y como recoge la literatura (Mosquera, Lera 

& Sánchez, 2000; Sánchez et al., 2008). 

  

Dimensiones de la Deportividad 

Analicemos las dimensiones propuestas: 

 

a) En lo concerniente al análisis comparativo de las dimensiones que 

constituyen la deportividad entre la opinión de los informantes y el estudio de 

Abad (2010), la justicia aparece como la primera de sus dimensiones, 

definiéndose como el rechazo a cualquier ventaja que sea considerada 

inaceptable, por ser contraria a la ética del deporte y que incumpla el 

reglamento; dicho de otro modo, desde la postura de los informantes “si 

consiguieras una ventaja sobre el contrario, depende de cómo la consigas; si lo 

haces de formas lícitas, no hay ningún problema, pero si lo haces de formas 

ilegales, entonces eso no sería deportividad. Eso es antideportivo (#Gm)”. En 
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este sentido, la opinión de la muestra concuerda con Abad (2010), en la 

medida en la que la justicia es reconocida como una de las dimensiones 

integrantes de la deportividad. 

 

Además, se advierte en este caso que existe una estrecha relación entre 

la justicia y la deportividad. Se reconoce la posibilidad de obtener determinadas 

“ventajas” sobre el rival, incluso incumpliendo el reglamento y, no estar por ello, 

actuando sin deportividad (como podría ocurrir en el fútbol, con la acción de 

sacarse la camiseta para celebrar un gol). 

 

b) La segunda dimensión propuesta por Abad (2010) es la igualdad que, 

junto con la justicia, son las dimensiones que mejor reflejan que “obviamente el 

reglamento de un deporte se relaciona con la deportividad (#Rm)”; no obstante: 

 

se puede ser antideportivo cumpliendo las 

normas del reglamento. Por ejemplo en fútbol 

(...) si se lesiona un compañero del otro 

equipo, parar el partido sería deportividad, 

pero por otro lado, si quieres ganar, a lo 

mejor no te interesa perder el balón y dárselo 

al otro equipo pero moralmente no estás 

haciendo algo bueno, no estás haciendo algo 

deportivo (#Rm). 

 

De este modo, queda de manifiesto la posibilidad de actuar con o sin 

deportividad sin quebrantar el reglamento. Por tanto, podemos afirmar que la 

igualdad, desde la misma óptica que presenta Abad (2010), es reconocida por 

los informantes como la segunda dimensión de la deportividad. 
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c) A continuación, de acuerdo con dicho estudio, nos remitimos a las 

buenas formas, en las que el reglamento ya no juega el papel primordial de las 

dimensiones anteriores sino que en este caso “si se ha hecho una falta está 

todo en el reglamento (#Em)”, siendo el eje “la conducta de ir a echar una 

mano al que se ha caído, al que le ha pasado algo; el preocuparse es una 

conducta que muy pocos deportistas tienen o dan por sí mismos (#Em)”. Se 

comprenden así, aquellas conductas cuya realización no supone ninguna 

ventaja, ni tampoco su omisión desventaja alguna, por lo que se conciben 

como una expresión más pura de la deportividad, ya que “eso es más que el 

valor, es la deportividad del que no sólo compite, sino que es buena persona 

(#Em)”. En consecuencia, desde la óptica de los informantes, se confirma que 

las buenas formas también están integradas dentro de la deportividad. 

 

d) En cuarto lugar, Abad (2010) señala la voluntad de ganar. Ésta se 

manifiesta con la intención de utilizar la práctica deportiva para evaluar las 

capacidades de uno mismo (“hay gente que llegar hasta su máximo es su 

recompensa; haberlo hecho lo mejor posible (#Sm)”), de acuerdo con Keating 

(1964); y, por otro lado, servir al rival para que haga una evaluación de las 

suyas, para lo cual es necesario que se esfuerce al máximo de sus 

posibilidades: 

 

sólo porque es un partido del mejor equipo 

contra el peor, el propio equipo que va a 

ganar o que tiene todas las de ganar, pierde 

el interés y por tanto, le está faltando al 

respeto a los otros y por ello está perdiendo 

deportividad (#Rm). 

 

e) Ahora bien, aún reconociendo la voluntad de ganar como otra 

dimensión de la deportividad, según la opinión de los informantes, y de acuerdo 
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con lo afirmado por Abad (2010), “tienes que intentar ganar y dar el 100 % de ti, 

pero no a cualquier precio, no poniendo en peligro tu vida o la del contrario 

(#Sf)”. Esto es, la competitividad es inherente a la práctica deportiva, y supone 

la búsqueda del triunfo, pero nunca se debe anteponer al respeto a las 

dimensiones de la deportividad. En consecuencia, no todas las expresiones de 

la voluntad de ganar tienen cabida dentro de la deportividad, lo cual ratifica la 

última dimensión propuesta: el equilibrio entre el resto de dimensiones (justicia, 

igualdad, buenas formas y voluntad de ganar). 

  

Nuevas dimensiones emergidas 

Gracias al carácter semiestructurado de las entrevistas, han podido 

emerger dos nuevas dimensiones a posteriori de la deportividad, no 

contempladas en el planteamiento de Abad (2010), el cual, si bien se ajusta a 

la opinión de los entrevistados en gran medida, quedaría incompleto si no 

recogiera la perspectiva negativa y la consideración de la deportividad en 

ámbitos no deportivos (vida cotidiana). 

 

f) La primera de estas nuevas dimensiones (perspectiva negativa), que 

toma el mismo nombre que la quinta dimensión de la deportividad propuesta 

por Vallerand y Losier (1994) -dadas sus similitudes-, rechaza conductas que 

no tienen cabida dentro de la deportividad. Asimismo, se opone a las 

manifestaciones de deportividad “sin sentirla de verdad (#Rf)”, cuando éstas 

persiguen objetivos que trascienden a la misma, como en el caso en el que “lo 

hacen para que el árbitro les vea que no están incurriendo en una acción 

negativa sino que hacen algo positivo, para que, cuando realicen una acción de 

falta, el árbitro les castigue con una menor sanción (#Gm)”. 

 

Se advierte así que para que a una persona se le atribuya deportividad, 

según los entrevistados, no basta con que realice acciones que la caracterizan, 
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sino que, además deben realizarse por propia convicción, desinteresadamente, 

con sinceridad y por voluntad individual, no debiéndose a presiones externas. 

 

g) Del mismo modo, la segunda dimensión emergente tras la realización 

del estudio, la consideración de la deportividad en ámbitos no deportivos, 

recuerda a uno de los dilemas alrededor de la deportividad: si sus beneficios 

pueden ser trasladados a otras esferas de la vida cotidiana, externas a la 

práctica deportiva (Gutiérrez & Vivó, 2005). Esta discusión se puede afrontar 

desde distintas posturas, como por ejemplo la de autores como Bredemeier y 

Shields (1986) o Brown (1993), que no reconocen la existencia de dicha 

relación, alegando las grandes diferencias entre ambos espacios de 

experiencia (deporte y vida cotidiana); o desde la postura de otros 

investigadores, como Cruz et al. (2001), Ortega y Gasset (1996) o Raga y 

Rodríguez (2001), que defienden que aquella persona que actúa con 

deportividad “no va a ayudar sólo a levantar a la persona en el campo sino 

también en la vida (#Sf)”, lo que conlleva que ésta se pueda manifestar en 

contextos extra-deportivos como, por ejemplo, “en la universidad, no copiarse, 

eso sería deportividad (#Gm)”. 

 

De este modo, se destaca el carácter marcadamente “deportivizado” que 

posee la concepción que presenta Abad (2010), la cual quedaría incompleta si 

obviase la perspectiva negativa y la consideración en ámbitos no deportivos. A 

tal respecto, cabe señalar que la información sobre esta última dimensión sólo 

aparece tras una amplia reflexión sobre el concepto de deportividad y que las 

primeras respuestas de los entrevistados sí que tienden a reducirla, de acuerdo 

con Abad (2010), a un campo exclusivamente deportivo 
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5. CONCLUSIONES 

Entre los sujetos entrevistados se evidencia la inexistencia de una 

concepción común sobre el término deportividad, reflejo de la falta de acuerdo 

que existe en la literatura. En cualquier caso, se reconoce su carácter 

beneficioso para la formación de los sujetos al atribuírsele cualidades positivas. 

No obstante, desde una perspectiva más práctica, son conscientes del 

deterioro paulatino de la deportividad en la actualidad, asumiendo una voluntad 

de trabajo para fomentarla en el desarrollo de su actividad profesional ligada al 

deporte. Ello debe hacerse junto a padres, entrenadores y deportistas, no 

concibiendo esta ayuda de otros agentes como una oportunidad para eludir 

responsabilidades sino, al contrario, como un apoyo para incidir sobre la 

deportividad. En este sentido, podemos afirmar que la deportividad será 

transmitida por unos profesionales convencidos de la importancia y necesidad 

de ésta en nuestra sociedad. 

 

Con respecto a las dimensiones de las que se compone la deportividad, 

es decir, según Abad (2010), la justicia, la igualdad, las buenas formas, la 

voluntad de ganar y el equilibrio, todas ellas se reconocen como integrantes de 

la misma (cabe destacar que éste es el primer estudio que contrasta esta 

propuesta), aportando los entrevistados un importante enriquecimiento a su 

concepción actual en el campo de la investigación mediante la inclusión de dos 

dimensiones surgidas a posteriori: la perspectiva negativa, que consiste en el 

rechazo al uso de la deportividad con fines distintos a sus originales, positivos 

para las relaciones humanas y la consideración de la deportividad en ámbitos 

no deportivos, como la necesaria relación entre las muestras de deportividad 

mientras se practica deporte y en el resto de actividades de la vida cotidiana. 

 

Asimismo, es intrigante que, de alguna forma, algunos entrevistados 

atisban esta experiencia del deporte como actividad lujosa, por tanto, no útil, 

pero al mismo tiempo vital, por cuanto nos sirve para ensayar actitudes que 
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después podremos llevar a la vida con, nunca mejor dicho, deportividad, algo 

que supo ver Ortega y Gasset. 
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